
A n t o n i o  Pizza 

Ir i r  by nri meins r coincidcnce rliar 
L. Quaroni's book. Lir Turrc rli Ba l~ lr  
(1967). shouid bcgin w i th  i quo i r~ inn  
ira,,, tl. Milkr: "Conjniun i in  iiorrl iii- 
oc>iiai io it,il~i?i~e~z,i odri .  r!i«t t i i i  one irii- 

denoi>z<lr': 
"Conjrrion": a key word rhrr conrninr 

tlic n ion ing  o f  rhc realiry i n  whicl i  v e  
I i v ~ ;  '?ii.rlrr": rlie neeil in inrcrpore bct- 
\i.een ourscl\~s anii i>ul-~n\,iroiirnciir a i;i- 

riunal schcrnc by ivhicii w r  mry uiidcir- 
tand diflcrenccs. 

Conrinuing wi rh  rhe rzmc buok, L. 
Quxoni rrrrcr rhar "'í/>i,r arriiirm rcnrlr 
Ly n.irirrc ,rnd !~~,>iojissinn<i/ iniiriliinir,,q 
io cianr ro cor~rrol wbole citin ar i/t!>eii 
vm, ,i iiirg/r hri/iiinX. Howriei; ?!?e ?iiytl~i- 
cnl % i o n  o/Ba>ah! -as roe al! ktiuw- war 
iiiwmconipleie<il Ir ir i n  rhe<lialccrics bcr- 
wccji amlyrir rnd acrion, berivecii knon,- 
ledgc and inrervrnrion, berwecii rwarc- 
ncrs o f  chsor rncl rerponribili iy f o i  
rranrforniarion. rlinr wc can recognirc thc 
valiie <if ,he personal canriiburion <if thir 
l loman richirccr. "Modcrn" inrobr  as he 
rcjecrs any diachrnniciry bcrwecn rhuugl>r 
2nd pioiect acriviry; and "up-ro-date" be- 
cause hc bares che priiiciple o f  une's own 
upeniii on r l i r  ahiliry ro recognisc con- 
remporary conrndicrionr. 

A man of  EUILUI.C, rathrr than an ir- 
cliiicci i n  ilii siricrly icdcmic rcnrc, Qua- 
m n i  worked io overcornc tlie trr- 
ditional li i i i irr i l ie disciyliiic 2nd livcd 
inreniely rhc problcmr o i  Ihir "liirtorical 
being". "Knowledge" 2nd "pñnicipiirion" 
werc Ihir twoei l i ic r l  imper;lriver riid his 
uiiwarering ob jecr iv~ w3s to bui ld r l i r  
hopc fora betier iururc rliroilgli rlir. pcr- . . 
simism o f  rcosun. 

I n  chis case wc do nor i in i l  ou r r i l r i s  
fared wirh an arra o f  incr.ipliysical. and 
occrsionilly violctirly parsionlre or rrbi-  
rrary, iiicciiirudc, whicli we dcnore by rhe 
cancrpr of "idcology"; on r l i r  conriary, 
we are riruñied ili S phasc o f  rliouglir, 
consirucrcd by  mrans o f  r i r ional ly con- 
rrollrblc scnifolding, whicli wc cal1 
"mer l i odo l~~y" .  Ideology and mcthodo- 
logy are rivo possilile riplicr ro rhr  world 
oi rvenrs which IYC PC~CIII~I ro nioilify; 
onr is sarirfied rlirough "idcas", okcn con- 
ceivrd r n d  ,applie~l nccording ro a singu- 
lar teniion boi<leiine on puriry and per- 
fecrion, bur whicl i  inay alsa lose rlii-oiigli 
rhe dcfccr of inefficicncy whrn ir conics 
ro drawing up pl-ojccrs: by  coiiri-rsr rlic 
mhcr  is f i rni ly cliannclcd by  rlie conii- 
ner of "merliod". a yrognininacical coin- 
promisc rliar ir concri-iicd plrciscly wir l i  
iransferrinr i i leir  to rlie n,oilil o f  i-cal 
things. 

I f  he who woi-kr ibouc aII f o l l o i v i> i~  
3 mcihodologicsl plan is lic iv l io riiffrrs 
niorr froni rlic rrracl<r o f  rcaliry, sincc lhc 

N o  resulta en absoluto casual que L. Qua- 

roni pusiera como introducción a su libro, 

La Torre di Babele (1967), una cita de H. Mi- 

ller: <,Confwión es una palabra inventada para 

indicar u n  orden que no se entiende>. 

 c con fusión^ como palabra clave que en- 

cierra el sentido de la realidad en la que vi- 

vimos; <<orden>> como necesidad de interpo- 

ner entre nosotros y este ambiente de vida 

un esquema racional de comprensión de las 

diferencias. 

Siguiendo con el mismo libro, L. Quaro- 

ni afirma: *El arquitecto tiende por su natu- 

raleza, y por deformación profesional, al con- 

trol total de la ciudad, como si esta fuera u n  

sólo edificio. Pero la mítica Torre de Babel - 
como sabemos- no llegó nunca a su termina- 

ción.» En la dialéctica entre el análisis y la 

acción, entre el conocimiento y la interven- 

ción, entre la conciencia del caos y la respon- 

sabilidad de la transformación, podemos re- 

conocer toda la aportación personal de este 

arquitecto romano. <<Moderno» en la medi- 

da en que rechaza cualquier diacronismo en- 

tre pensamiento y actividad proyectual, y 

<<actual» porque fundamenta el principio del 

propio operari en el reconocimiento de las 

contradicciones contemporáneas. 

Hombre de cultura, más que arquitecto 

en el sentido académico del término, cons- 

tantemente encaminado hacia la superación 

de los límites tradicionales de la disciplina, 

y que ha vivido problemáticamente su <<ser 

historia,,; «conocer» y .participar>> han sido 

sus imperativos éticos, con el objetivo cons- 

tantemente perseguido de construir la espe- 

ranza de un futuro mejor a través del pesi- 

mismo de la razón. 

En este caso no nos encontramos frente 

a aquella área de incertidumbre metafísica, 

y a veces violentamente pasional o arbitra- 

ria, que denotamos con la noción de xideo- 

logía.; al contrario, nos situamos en una fase 

del pensamiento, edificada según andamios 

racionalmente controlables, a la que llama- 

mos «metodología». Ideología y metodolo- 

gía representan dos posibles respuestas al 



mundo de los hechos hacia el que nos diri- 

gimos con intentos de modificación; una se 

cumple por medio de las *ideas>>, a menudo 

elaboradas y aplicadas según una peculiar ten- 

sión que roza pureza y perfección, pero que 

puede también resultar perdedora por un vi- 

cio de ineficacia proyectual; la otra, en cam- 

bio, se encauza en las tramas del <método», 

forma de compromiso programática, que se 

ocupa justo de la transferencia de las ideas 

al mundo de las cosas. 

Si quien trabaja sobre todo con un plan- 

teamiento metodológico es quien mayormen- 

te sufre los ataques de la realidad, por tener- 

se que adecuar críticamente a ella sin ninguna 

defensa apriorística, de eso derivará el carác- 

ter absolutamente intrincado y desprovisto 

de resoluciones definitivas, típico de las per- 

sonalidades que se sumergen en los conflic- 

tos contingentes. 

B. Zevi, ya en 1956, realizó una precisa 

y admirable descripción de L. Quaroni: 

«La aventura de Quaroni es compleja, re- 

torcida, contradictoria, dramática. Quaroni no 

vive apartado ypwplejo en la solitaria Vene- 

cia (aquí Zevi se refiere, con toda evidencia, 

a C. Scarpa); él sufie la angustia del barullo 

y de la corrupción romana, está en contacto 

directo con una realidad normalmente mez- 

quina, a menudo repugnante. Descontento de 

la sociedad en la que se mueve, de si  mismo 

y de los otros, busca atormentadamente nue- 

vas verdades en las cosas y en los hombres; las 

descarna y las desnuda para experimentar ul- 

144 teriores decepciones que constituirán la matriz 

de su renovaciónpsicológica. Un  hombre que, 

arriesgando su serenidad y aceptando equivo- 

carse, busca, hasta el extremo desgarro psicoló- 

gico, participar y entender.> 

Experimentación, atrevimiento, espíritu 

innovador, aceptación del riesgo del error, 

función constructiva de la autocrítica, con- 

llevan aquel amargo sabor de frustración de- 

rivado del ver que la realidad no reacciona 

como se quisiera a nuestras propuestas de 

transformación. De eso procede cierto pesi- 

mismo fatalista (además de racional; o, en 

ciertas situaciones históricas, fatalista, preci- 

samente por racional) característico, por 

ejemplo, del último Quaroni. 

Una vez disuelto el cuadro cultural en el 

que cómodamente descansa la ortodoxia de 

las profesiones, negada y traspuesta en el te- 

rreno experimental, se introduce críticamen- 

te el vims de la herejía gnoseológica: no sólo 

arquitecto, sino también historiador, perio- 

dista, urbanista, sociólogo, filósofo, etcétera; 

en una palabra, hombre de acción, encami- 

nado con radicalidad hacia el cumplimiento 

esperado de sus hipótesis de trabajo orienta- 

das al interés colectivo. 

Una aproximación metodológica rehúsa 

por principio cualquier fijación de valores, 

jugando exactamente con el grado de inci- 

dencia en la realidad material sobre la flexi- 

bilidad reproductiva. En la construcción de 

sistemas metodológicos, los principios que 

se establecen están en función de la misma 

capacidad de uso, y son absolutamente inu- 

dables o superables cuando se llega a demos- 

liar ro adjusr himrel i  crirically lo ii wii-  
Iiour any iip>iriii dcicnrc, ir ir i r om rhis 
rhat thc coinplcx characier ivil l derive rhar 
ir abrolutcly dcvoid o f  definirivc rerolu- 
lions, typical o f  rhorc pcrrunalirier cnga- 

i n  canringcnr conflicrr. 
I n  1956 B. Zevi gave a prccirr, admi- 

rable descriprion o f  L. Quaroni: "Qiinro- 
ni's advenarm ;S coniplcr, invo/ve<i, cotz~ 
irídicioiy and~lmt>zi?~ic. Quaroni <loes ,lo1 
livc isolnre<i rrnd prpicxe~l in tlz roliiude 
o/ Venice (here Zevi clcarly reicrs ro C. 
Scarpa); be ii,/,ri rbe anguiib o/Roirian 
b,rrile nnzl corrupiion; />e ir in diirci con- 

her* bc scarcl~~s rie<prnrclyj& rwu trirrbr 
in i/,iiixs alni in nren; he rtripi and rcveiiir 
ihe~n in or&i io erperinim, wziirlijinai de- 
cepiionr il~ui will coirriiiirrc rl>e rirawir "/ 
hripq~cl~cl>ulo8icril rcbirrb. A ninn wl>o. ir* 
ki7zX he owti F ~ I I B ~ ~ ~ ~ T I U ~ I  c~ndzzc~epting bis 
o u i ~  niiiinkei, piirl~es hii rearch io prliyibo- 
loSicai li,,,its i>r onim ro pnflic~patc rrnrl idn- 

dir<ilinil. " 

Exprriniciirarion, i iar i i is an innovarivc 
spiiir, acccprance o i rhe r i rk  oierror, 2nd 
tlic consrrunivc funcrion oirclfcriricism: 
al! rhcse lerd ro rhar bicrcr rasre o í  frus- 
tratiuii pru<lucrd wlien onc recr rliar rea- 
l i t y  does not rcacr as one Iioped ro our 
proposalr o f  tnnr iormaion.  From rhis 
srcins a c i r i r i n  faralirric pessimism (bcsi- 
des heine, racional oi-, i n  ceriain Iiirrori- 
cal siru;irions, farrlisric prcciscly because 
ir ir rarional) cliaircrcrisric, i i>r eramplc, 
oí Qiirroni's ln t r i  ymrr. 

Once r l i r  culrural i rrmcwork Iias bcen 
disrolved i n  \>,liich r l i r  cnrnforrablr orrh- 
odory o f  prolesrions can rerr, ancr thr- 
se v e r i  urrhodoricr linur bceii i.cjccrc<l 

also Iiisroria>ir, juurnnlisrs. imvn  planners. 
suciolo~irrs aiid pliilosoplir.lr. in orlier 
\\,~iriir, ~iirii oiacticin «.ho ivrirk ndically 

. r«\vni<ls rlii. Iiupcd-foi rcalirnion o l  rlieir 
Iirl~oclies~s io r  thc iurrliel-inir o l  rlie 
coiiinion gooi1. 

A nicrhoilr>logiol nppiaich rrjccrs, out 
oí principlc. i n v  i i red rystrm oi valuer: 
in~leed ir pl.~ys wirh tlic i ~ i y  rcpi.oduiii\.c 
i lcsibi l i iy r>l r l i r  clcxrre oi incidencc i n  
ni~rcl-izl rerlirv. In rhc cunnrui.riiin oí 
~iicr l iodr>lo~icr l  sysrenis, i l ic principlcs c r  
mhli,licii are subor~linaii ru il icir ver? uri- 
l iry ond can he ~ h z r l ~ e i l  DI. I~cPI~L.c<I n,hccl 
il ieir usclcssnr.rs iiecrimcs ippircnt.  They 
are nor, rlirrctore. rlic < lercr~ i~ inr r ion o i  
permmnrnr rrurlis, bur rii l iei- conii-onra- 
i i on  \vith ;,ni1 rciriicicd idiii,ili>cnr lo .i 
i-r;ility i n  O ~ ~ C C L ~ V C  t~ l l n~ f<>rm i i t i ~>n .  

Ci-iriol r~ i l isn i ,  mcrl ior i i r~l  iiouhr. pns- 
si,iii3re .I~~I!~S~S <,i,lic riieciiriiirliis ofri.a- 
li~", 3,vacc,,css <,i ,l,c ,>r,>í<shi<>,, *S a,, ac- 
riri iy dciei>io<l iii i l ic consi<lerrriori oi 
problrrns conceiiiing r l i i  c<i l lcr i i \~iry. n 
~ongrucn i  cclccriciriii bnrcil cinc ori t.irli- 
ions biii railiri.u>i ilii. roiisiriit oliligarioti 
io rc! l i i i i i i r  r i i  valuei 2nd inrrruiilciirr. 
acccptaricc o f  tlie ci iy as :I lirivilcgcil r i -  



rrain i r > i  inrcrvenrion. c<iniirlcncc in i l ic 
i n ~ c l l c i i i ~ a i  rulc 2nd in .> fuiui-c i ha r  niay 
cinc d iy  ccinicl- iipon u\ the  r~\prinsibi-  
li,y ,,i,ra">i~>r",i,,~ ,ncre ev<r,,s i",,, Ihi,. 

rory: rherr .rrc i l ic iiiaiiir cn r i~ i~ Ic r i i i on<  
thai w l - c  io ciincern Ouironi uiiri l rhe 
cnd o¡ his dayr. 

F i m l l y  I I>clicvi. ihar ihr hoiii.igc wc 
oxvc i i im cziinor i>rcr lnik cinc oirhe tiioqr 

inrciisc and clucidrring programnicr wrii- 
r c n  hy hini  on t l i r  oc.vsion o¡ a lecruic 
givcn iii 1967, undcr rhc r i i l c< i f  ' Z i i i c b i  
te,,,,m <l<d/d <;,~'í": 

"1 lielic-*.e r,i Utr,piir, wiiei, ir hii i l iep<~- 
wei- r o  pi<s> veiiliry J"7~ai<~<ls, !o misc i! r<p 
/?ni>i rhecoi,<li,io>u o/rti<pid > i i i s e ~  n/oc-  

ri,i,,p<. li," 11,dinic r i i  ti,? ii,i»ieiar, 
~r,6zrcr;,z1 c2t2d rnnrd! w l u e  ,drc.,!itx w lnn  
ir i~ nn ~ i c r ~ p i ~ i b l c  rczilir>i, nnd 1 ilo r ir~ i  />e. 
l ime ii>i rhr l i l l irc o/ i>iwf,~d-liiokitig <hra,i,r 
%~~/,i</,, 'Zt ti,,7e& S,,T cae mJm ag"i,,<, ,*,<Ii~. 

1 l~diiwc in prnpress ilr ,/>e ~ i x ~ i c c  »in<lc 
ti /iiiis ri»w ,z,y;~il !>y rlie rrearovi o/lVesiiri~ 
<4f/f>rve, epdi273t ?O/>O>I> ¡S l2d?'37$</ ?O ,<S 

r;>,<e wr. n,>ino, po /,',rk i. i i i> ir  
1 h/i<we ir, p7"l>!e>,~,,l,cs " S  ,A? ,>?itif, d,,~l 

»,d>,i~i*r'iiion 0/~ii!,iii?i! eiie7picr rnpaue 
o/riliiieoi,ii:pi-<~prerr, /,<SI io I l u , l i i c  iit rbc 
,ieed/nr c.xpci?meiitation i n  cin)i/;e!d 

1 b~!irn', i,? !/,e c;,>, as r1,c ,,,~<li,,,,, "1 
ninn co~,i~,,toiir~tioi>,, as tlx ':ficl<I" i n  
w/>ic/~ ,im»y agnr n>r nosrcd. 

1 i>r/icve i,, rlieMetropo1is o / r o i ~ i o ~ , n ~ o  
We ilo ,,ot k s o i ,  í i l ~ a i  tr mil1 /re Iikc, b~cr 

2, v i l 1  arrcly h i,,a>vc/!o.iioiir, rmiendoiri, 
overwlirhirinp vtid mrei. 

1 Liirae in ,/>e >uorn/ w l i r c  o/!i/ i ipi tiw 
ciiies, w i i b  ni1 in ~l.r>?pcri atid >,tirev. diid 
1 b<,lieve iir ibc uriioti o / iboe coion plciliri- 
izen ui io  woiild hnwc citie.7 o/ l i»i i red d- 
1izoirioia and ~ 1 x 2  muoi<lrl perpcrr<are orw 
pwenr  m q  o/l$c to he r i iq id ,  ~irreleri and 
!>">7,7/,<1. 

1 lin'ieue in rhejjirre «jo</t i<ir  and ¡u 
irr va!iic as ilie ror<rrr j>n>>r wi*icl, onh, 
Le<ii<ty ~ r i c l  pood irirjr!nerr iii,d plc<<n,it. 
neii c m  rpi?zza. 

1 h/i<*ar in t b  city ai ii mork o/arr, <i 

work o/ai-t oihicl, ir a rpnrinl, ,l?siir~riioe 
rtri!cti<re ir7 coPzirnn1 tiurir/oi77intio,,. 

I M m  b ~ r w i ~ o ~ i n l p / i i i i n i ~ ~ ~ ,  iti !oren 
plannin& brdt 1 bdieue nbove ,111 i n  rrcii i- 
leccure /mai<se I k l k  Ui/nmi, it; !/>e i,ee<l 
/ir/uri,z, i i r  the t<re/i~!i<ineir a//omz, i n  itr 
rociii/ wdire Toi- ihe m d < l  rree</s lx,aury, r/>e 
w i l l  lo create lxdiity: Ido  rioi k,!ieve tiinr 
w / ~ c i  ir tri&rl, w l ~ r  /,ii~crio,ri, wh.rt e tecli- 
no!opicnlly pe~jicr ir beceai<ri/;<l; hi, >-nrl>cr 

trar su inutilidad: no determinación de 

verdades estables, sino confrontación y ade- 

cuación razonada a lo que objetivamente se 

transforma. 

Realismo crítico, duda metódica, análisis 

pasional de los mecanismos de la realidad, 

conciencia de la profesión como de una ac- 

tividad ocupada en considerar los problemas 

de la colectividad, consecuente eclecticismo 

que no se debe a modas sino a la obligación 

de acotar continuamente valores e instrumen- 

tos, aceptación de la ciudad como terreno pri- 

vilegiado de intervención, confianza en la 

propia misión intelectual y en un futuro que 

pueda llegar a responsabilizarnos del papel 

de trasformadores del evento en historia; son 

estos los puntos más destacados que acom- 

pañarán a Quaroni hasta sus últimos días. 

Y, finalmente, me parece que el necesa- 

rio homenaje que le debemos no puede ol- 

vidar uno de los programas más intensos y 

aclaradores por él redactados en ocasión de 

una conferencia del 1967, que lleva por títu- 

lo nl'architetttrra della cittáz: 

eYo creo en la utopia, cuando tiene el po- 

der de empujar para adelante la realidad, de 

levantarla de las condiciones de estúpida trk-  

teza de las cosas de todos los dias. Porque creo 

en el valor inmenso, material y nzoral cle la 

realidad, cuando es una realidad aceptable, y 

no creo en el valor de 108 sueños ensimisma- 

dos, que incluso a veces son arrojados contra 

 creo en el progreso como elección hecha 

desde hace mucho tiempo por los progenitores 

de la cultura occidental, y luchar contra él re- 

sulta dañoso sólo para nosotros puesto que no 

podemos volver para atrás. 

uCreo en la problemática como origen y 

manifestación de &S energtás culturales que son 

capaces de realizar el progreso, como creo en 

la necesidad de la experimentación en cada 

campo. 

>Creo en la ciudad como medio de comu- 

nicación de masas, como  campo^ en el que se 

cruzan muchos signos. 

>Creo en la Metrópoli de mañana que no 

sabemos como será, pero seguramente maravi- 

llosa, tremenda, arrolladora y dulcisima. 

>>Creo en el valor moral de la vida en las 

ciudades, con todos sus peligros y sus miserias, 

y creo estúpida, intitil y dañosa, la acción de 

los urbanistas que deseanán ciudades de dimen- 

siones limitadas y la pepetuación del actual 

sistema de vida. 

 creo en la fuerza de la cultura y en su va- 

lar de germen y dehrmento, de ella sólo pue- 

de nacer lo bueno 31 lo bello, lo útil y lo agra- 

dabk  

>>Creo en la ciudad como obra de arte, una 

obra de arte que es una estructura figurativa 

espacial en constante trasfomación. 

uCreo en la planificación territorial, en el 

urbanismo, pero creo sobre todo en la arqui- 

tectura porque creo en la forma, en la necesi- 

dad de la forma, en la utilidad de la forma, 

en su valor social. Porque hace falta para el 

mundo la belleza, una voluntad de belleza: no 

creo que sea bello lo que es útil, lo quefcrncio- 

na, lo que es tecnológican7en.te perficto, sino 145 



que es útil lo que es bello, y debe ser tecnológi- 

camente pwfcto para existir. 

&reo pues en las posibilidades de la temo- 

logia. 

,,Creo que el arquitecto tiende a la obra de 

arte: a una obra cerrada, acabada, perfecta, 

toda suya: al monumento. Pero creo en la ne- 

cesidad, hoy, de una ruptura de esta entereza, 

de este carácter cerrado, de esta perfrcción, y 

El día 29 de marzo de 1987 murió en la 

paz del Señor el doctor Bonaventura Basse- 

goda i Musté -eximio arquitecto y maestro 

de arquitectos- a la edad de 90 años y ocho 

meses. Nacido el 3 de junio de 1896, fue uno 

de los punteros de la estirpe de los Bassego- 

da. Era hijo de Bonaventura Bassegoda i Ami- 

gó, arquitecto y académico de las Reales de 

Bellas Artes de Buenas Letras, y correspon- 

diente de la de San Fernando de Madrid; so- 

brino de Joaquim Bassegoda i Amigó, tam- 

bién arquitecto y Catedrático y Director de 

la Escuela de Arquitectura; hermano del ar- 

quitecto Pere Jordi, y padre de los arquitec- 

tos Bonaventura y Joan Bassegoda i Noiiell, 

ambos en activo. El maestro Bonaventura 

146 Bassegoda i Musté ocupa un lugar destaca- 

creo en la posibilidad de la obra abierta, i n j -  

nita y mudable en el tiempo. Creo en u n  mo- 

numento vivo, porque creo que nuestra capa- 

cidad de percepn'ón, el modo mismo de percibir, 

y no sólo la distinta educación de las velocida- 

des de movimiento, ya han cambiado y, en con- 

secuencia, creo posibles unos nuevos aspectos 

para la ciudad arquitectónica, a los que hoy 

n i  siquiera sabriamos a1udir.v 

(ha, whar ii kczuri/i</ ir ure/ul, and nzi<cc 
,ed,naiogico/ly peferr lo exirr. 
1 Ixlieve, ~IbnE/orc, in rkpoiriúiiiiier o/ 

irch>roi,,gy, 
1 lieiime ihai nrcliirccrurc riwdi iowur<ir 

,be worle o/srr: rowards a drire<i,jiniiherl, 
pe&i woik, i r i  miy ir$ rhe >izonunicnr. 
&ri 1 hciieve rhni r o h y  rulmr ii rrecdcd ir 
<i rs~ppiirrt o/ihir eniireiy, o/ 11,ii dose</ cha- 
rnctrr, o/-ti,ir pei/ccrion, and l ki icm iil 
ibe poiiibiiiiy o/opet> morki rhot are ¡n/;- 
nitr and chungealiie wirh tixprriing o/ritr,c. 
1 bclicve in a Iivin,? moiiirrnent h-ernure 1 
beiiiue rlmr oi<r capaciiy to pcrrcive, our 
VC~), way o/pnreivinR and no, onb ihe 
diJfirenl edncarion ojrhr rped qiinoue- 
ipirnr, i>uve bcrome riiaitged itr rrr, and/or 
ii>i< reasin 1 Mi- iii ihcpr~ssibi/i~yJOr n m  
liil~cc.~11 <i/rl>r. aiciiitccnrrnl ci,?, to  whicii as 
)fe, wc ccnitor cven ailir~le." 

BONAVENTURA BASSEGODA I MUSTE (1896.1987) BONAVENTURABASSEGODAIMUSTL: 
(1896-1987) 

M a n u e l  de Sola Mora les  i de Rarselló 

do en la arquitectura catalana de este siglo. 

Arquitecto cabal, científico ~ ro fundo  (a 

los veintiseis años ya era doctor ctrm laude 

en Ciencias Exactas); académico de la Real 

Academia de Ciencias y Artes, por elección 

y por vocación; autor de innumerables libros 

y publicaciones; literato y lingüista exquisi- 

to; hombre de bien, con una sólida y since- 

ra formación cristiana de afirmación católi- 

ca explícita. Así era este colega que nos dejó 

hace poco, y del que ahora hay que hacer, 

en la medida que nos sea posible, una sem- 

blanza para que todos aquellos que le couo- 

cimos y tratamos le recordemos y para que 

quede constancia para las nuevas promocio- 

nes de arquitectos que, como sucede en todo 

colectivo, le son en parte deudoras. 

OnMarch  29 1987 rhe morr distingui- 
rhcd archirrcr and master oiarchirects, Dr 
Boiiavenciin Bassegoda i Musré, died ar 
t l i r  ag o f  90 years and 8 inonrhr. Bon i  
on June 3 1896, he was onc of  rhc morr 
prominenr of rhc l inr  a l  Ban~e~oda. Thr 
ron o f  Bunavcnrun Bnsregodr A i n i ~ ó .  r r  
chiiect ñnd rchohr  of rlic Royd Acade- 
micr of Fine Arrr and Bonei Lleirer and 
~orrcrpondcnr o f  rhar af S. Fernando o f  
Madrid; nephca o f  Jaaqoim Bassegoda 
Aniigó, arcliircci, Profesror and Dincror  
a f  rlic School of Archircciure; brorliri- ni 
rhe archirccr Pcrc Jordi and farlicr of rhe 
.irchitccrr Bonavcnrun 2nd Joan Basegoda 
prnirr~ian: ,,,aciirn Banavenium Bisrcgodn 
Musré orcupicr an outrrinding poi ir ion 
i n  Caralan ~rcliirccrure a f  rhir ccntury. 

Every incli an archirccr snd rcicniirr (at 

rhe agc o f26  hc x n s  docror ci<tn laedc i n  
ihc Eract Scicnccs); a nienibcr of thc Ro- 
yal Ac.idemy o¡ A n r  and Scicnco. by elcc- 
tion and by vncarion; rh r  w t h o r  o i  in- 
numenble bonks .tnd pul>licationr: an 
~.<quisit man o¡ lerrers and Iinguirr; the 
frieiid 2nd comprnion =,ha rharcd Kmd. 
herrrednisr n,hcrevri he nwir, wi th  a ro- 
lid i n d  ginuinc C ~ r l i n l i c  belirf; rhiis n.o, 
rlie collercue wl io  lcfr ur .r rliorr rime .,so 
and ivl io we arr now arreinpriiir. ra rccall 
sr accuixrcly a i  posrihlc lor  r l iow n.ho 
I<nrw iiiin ;iii<I liad dcalings wir l i  I i im r n d  
lor rl ie ~ i c w  geneniion ol i rcl i i i rcrs xvlio. 
as hsppeni i n  cvery k ind o i  co l lecr iv i r~  
are pnnir l ly i n  dcbr ro Iiim. 


